
IEMORIA 

A L  aXCMU. an .  IYIINIS'I'I~O 11 GRACIA Y JUSTIGIA 

DON 

EN TiA 

LEMNE APERTURA DE LOS TRIBUNALES 

IUITIEMBRE O! 

IISCAI. DEI. TIIIBITNAL STiPREMi, 

JUAN DE LA CONCHA CASTABEDA 

TA DEL 

DRID 
110 DE GRACIA Y JUSTTCL 





El art. 15 de la Ley adicional á la orgánica del Poder ju- 
dicial impone al Fiscal del Tribunal Supremo el deber de pre- 
sentar una Memoria al principio de cada año judicial, en que 
dé cu 
Espai - .  

.enta del 
h. Grav 

estado 
.e 15 impi 

de la  administración de justicia en toda 
3rtante es la  obligación que este precepto 

legal crea, y es mucho más grave, y difícil de cumplir en este 
momento, de lo que ha  podido serlo en otras ocasiones, porque 
el Fiscal que tiene la honra de dirigirse á V. E. ha  tomado po- 
sesi6i 
el añi 
tener 

n de w cargo el 12 de Julio illtimo, de modo que durante 
o judicial que terminó el 15 del mismo mes no ha 'podido 
conocimiento alguno de lo ocurrido en la marcha de los 

;os judiciales. 
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1 deber, sin embargo, es ineludible, y aunque apenas al- 
U-UU~ el tiempo ni aun para leer con la meditación debida las 
Memc los Fiscales de las Audiencias, habré de presentar 
4 V. ?ndo un penoso esfuerzo, ya que no un trabajo com- 
~ l e t o .  out: a tanto no hubieran llegado nunca mis fuerzas, un 

que los 
las refle 

Fiscales 
xiones i 

Bemoria: 
1 que en 

3. 

tales cc 

han expuesto, haciendo al propio 
sobre lo que dichos funcionarios, 

,,.,--iontlcios por la  expenencia y por la  práctica, proponen en 
sus B 

E le y ha de llevar á cabo su 
tarea con tanta premura, merece indulgencia si su  trabajo rn 

tnde á lo que V. E. tal vez espere de 61, y por esto se la pic respc 
y cut 
-a-- 

?rito con que no ha de serme, por esta vex al menos, d 
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S o  me limitare, sin embargo, á reseñar las Memorias de los 

Fiscales, porque aun desconocienclo los incidentes que durante 
- 

el año lian ociirriilo. la Estadistica criminal del iIiltimo, ya pu- 
blicada, sumiiiistrn datos bastantes para poder apreciar la  labor 
de los Tribunales de justicia en 1889 y conocer cu&l h a  sido su 
resultado, qué procesos se lian instruído y qu4 lieclios justicia- 
bles les Iian dado origen, llamando cuando sea necesario la  aten- 
ción sobre algunos de ellos. 

De todo lo que dejo indicado he de tratar aqni, 4 la vez que 
mencione los trabajos hechos por el Ministerio fiscal en este 
Supremo Tribunal ?- en las Audiencias, para que V. E. aprecie 
el merito y las condiciones de .los que tienen la lionra de des- 
empeñar tan Iionrosos cargos, pues uiia vez conocida la recti- " 

tud, la  ciencia J- la laboriosidad de los funciunarios de cualquier 
ramo de la Administración piiblica, el mejorar lo que exija ser 
perfeccionado 6 reforrnado y conseguir que los actos se inspi- 
ren todos en stntimientos de rectitud, es empresa más fácil y 
sencilla que cuando se tiende la vista por un campo desco- 
nocido. 

Expiiesto en breves palabras lo que lia de ser este trabajo, 
entiendo que aunque la ley lo denomine Bilemoria, justamente 
apreciado. habrá de correponclei~le, al menos en la ocasión pre- 
sente, un nombre m8s modesto. 

ESTADISTICA CRIMINAL DE 1889.-SUS RESULTADOS 
Regularizados los trabajos en esta importante materia hasta 

el pimto de estar ya publicada la Estadistica referente 9, 1889, 
de escasa utilidad pueden ser algunos de los estados que el 
Fiscal acomptliia anualmente & su Memoria; por lo cual apoyar4 
mis reflexiones más bien en la Estadística, que en otros datos 
no tan autorizados ni completos. 

JUICIOS DE FALTAS 

Los juicios de faltas? que como es sabido son de la eompe- 
tencia de los Jueces municipales: llegaron á (52.557; de &tos 
terminaron con el fallo de primera instancia 58.660 y con el (le 
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segunda instancia 3.897. h pesar de que la justicia municipal 
exige prontas reformas para darle independencia y condiciones 
Le mayor capacidad 4 los que la administren, es algiin tanto 
atisfactorio observar que s610 el 6 por 100 de los fallos han 
itlo apelaclos. Cierto es que se trata de hechos de escasisima 

importancia; pero aun así,  cuantos conocen la resistencia que 
de ordinario se opone a conwncerse de que es justo lo que mo- 
lesta y ha general propensión B entablar recursos, sobre todo si 
ian de invertirse en ellos pocos días y han de exigir escaso 6 
iingún dispendio, no podrán menos de apreciar como un sin- 
.oma favorable este reducido ntbnero de apelaciones. Con dife- 
rencias poco notables, la Estadistica de 1888 relativa á las fal- 
tas di6 un resultado casi igual á la del año anterior, si bien los 
lieclios que motivaron estos juicios disminuyeron en el año 
pr6ximo pasado en 6.849. 

oncluida 
Pero I . - 

1 

á conoc 

NSTRUCCI~K DE SUMARIOS 

er la principal de las ocupaciones de los Jue- 
ces municipales, indiquemos ahora las que absorben la atención 
de los Jueces de primera instancia en lo civil y de instrucción 
en lo criminal. Estos funcionarios no fallan en la actualidad los 
rocesos, y su trabajo está por tanto limitado á instruir suma- 
ios. Los incoados en 1889 llegaron á 70.090, y como al finali- 
ar  el año estaban pendientes 10.503, no hay duda en que el 

procedimiento ha mejorado mucho, puesto que en periodos mSs 
6 menos cortos, pero siempre dentro del año en que las causas 
se incoaron, las seis skptimas partes de los sumarios estaban 
c LS, según nos lo demuestra la Estadística. 

no eran tan s61o los sumarios incoados, en el año Ii 
que la ~stadist ica se refiere, los pendientes y los que habían de 

los Tribunales, pues existían comenzados por el proce- 
antiguo 185. y de los iniciados por el moderno desde 

,883 & 1888 inclixsive 1.690, de los que 901 correspondían al 
año de 1888, siendo por tanto un hecho que aquellos sumarios 
que se eternizal~an Tan siendo. con general aplauso, desconoci- 
dos 6 muy raros. Aunque esto sea muy satisfactorio, el Minis- 

- terio fiscal aspira á más todavía, porque las diligencias sil- 
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inariales han de practicarse, para que den resultados eficaces, 
con gran prontitud, pues s610 aprovechando los primeros mo- 
mentos, y no perdiendo de ellos ni un instante, es como los 
fundamentos del proceso resultan indestructibles y arrojan luz 
bastante para justificai' los delitos y descubrir B. sus verdade- 
ros autores. Lo que en los primeros dias de incoado el suma- 
rio no se prueba y esclarece, es más difícil despubs llegar & de- 
mostrarlo con evidencia. 

En los meses transcurridos desde que terminó la 'Estadística 
han tocado B su fin varios procesos que se tramitan por el pro- 
cedimiento antiguo, y si necesario fuera, que creo no ha de 
serlo: yo excito el celo de los Tribunales, y muy singularmente 
el del Ministerio fiscal: para que no perdiendo de vista esos 
procesos, insten diariamente & ñn de que se concluyan, pues 
los procedimientos en que se olvida el día en que empezaron des- 
prestigian $ los que en ellos intervienen y dañan B. la justicia, 
aunque en ocasiones sea inevitable el retraso. 

JUICIOS ANTE LAS AUDIENCLlS 

Pasaremos ya & dar cuenta de los juicios orales J- de los 
trabajos hechos en las Secciones de las Audiencias territoriales 
y de lo criminal. Las causas que en todas ellas han terminado 
en juicio oral, han sido 16.245, habiendo recaido 10.973 sen- 
tencias condenatorias y 5.272 absolutorias; se lian dictado ade- 
más 6.324 sentencias condenatorias sin juicio oral, por confor- 
midad de las partes. Estos juicios son zinicamente los celebrados 
ante los Tribunales de derecho, sin intervención del .Jurado. 

El número de los abiertos con asistencia del Jurado en todas 
las Audiencias fu8 el de 536, terminando por sentencia conde- 
natoria 355, por absolutoria 110, y con sobreseimiento por falta 
de acusación 71. En dos Audiencias no lleg6 á celebrarse juicio 
alguno por jurados en 1889. 

Las Secciones de la Audiencia de Madrid celebraron 808 
juicios orales, y es por lo tanto en ella donde ha habido mayor 
niimero de causas. Con intervención de1 Jurado, en Alicante, 
hubo 18 juicios; nilmero a que no ha llegado en el año ninguna 
otra Audiencia, si bien se le aproximaron varias. 
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Bdeinás de las causas terminadas por sentencia, han con- 
sobreseimiento definitivo 14.708, y por sobreseimiento 

11 19.075. 
- r e  ha llamado 1% atenci6n el extraordinario ntimero de 

sohreseimientos; pero esto no significa que se instriignn proce- 
sos 6 diligencias sumariales por capricho, sino que ocurren con 
Frecuencia desgracias naturales y fortuitas, en las que se teme 

purlieron ser ocasionadas por delito. En estos casos, la Auto- 
d i~d,  obrando con la previsiún debida, está obligada ft practi- 
br diligencias, y las practica en efecto, porque son necesarias 
ara adquirir la conviccióii de que no lia habido crimen en el 
echo de que se trata, sino un accidente en que no hay culpa 
i responsabilidad para nadie. Debe tenerse esto en cuenta, 
Drque á esa causa y otras anillogas Iian de atribuirse los 13.294 
rocesos sobreseídos, en que se reconoce que no fu& constitutivo 
e delito el heclio que les di6 origen. 

Contra los fallos de las Audiencias se prepararon 1.236 re- 
lrsos de casación, aunque shlo llegaron It interponerse 750: 
endo admitidos y declarados con lugar 114, y resultando, por 

sdmitidos sólo prosperó el 20 por 100. ! de los : 

e justici 
timenta i 

io es gr: 
isminuy 

snde la 
a, aunqc 

Tales liaii sido las ocupaciones y trabajos de los Tribunales 
a en materia criminal. Respecto iL si la criminalidad 
6 disminuye, siendo coino es regular y periúdica la pu- 

ldicaci6n de los datos estadísticos, no citar& más que los resul- 
tdos de 1888 y 1889, escusap3o comparaciones con tiempos 
ihs remotos. En 1888 llegó el nbiilero de delitos en el territorio 
e todaslas Audiencias it 25.751; en 1889 nolia pasadode 24.455. 

diferencia; pero es grata que la criminalidad 
Le no tanto y con tanta rapidez como seria de 

Conviene, por otra parte, fijar cuidadosamente la atención 
n los delitos que son más frecuentes, hasta formar prbxiina- 
lente las dos terceras partes de los que se cometen. Las lesio- 
es, por ejemplo, dan un coiitingente anual que excede de 7.000, 
otro tanto ocurre con los hurtos. Consigno estos hechos porque 
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deberán tenerse en cuenta al reformar la Ley penal y la orgk- 
nica de los Tribunales. 

Pío se me oculta que liay en le Estadistica, separados de los 
estados de delitos y consignados en otros especiales, lieclios qiie 
contrista recordar ; tal se nos ofrece el doloroso guarismo de 501 
A que llegaron los suicidios en el aíío iiltimo. 

La misma ineficacia de la Ley penal para el remedio cie tan 
grax e clolencia , lo hace doblemente lamentable y obliga tra- 
bajar por su curación cuanto sea posible. Las causas que pro- 
ducen los suiciclios suelen encontrarse en el orden moral, ? en 
los medios morales ha de buscarse principalmente y con cons- 
tancia su disminución. En la educación y en la instrucción sana 
7 religiosa es donde se hallara lo que ponga coto 6, esa enfer- 
medad social. El hombre que tiene creencias religiosas se con- 
tiene y se domina, porque sabe recibir los sucesos prósperos sin 
locas alegrías, y tiene al propio tiempo fortaleza bastante para 
soportar con resignación las desgracias que, cual más, cuál me- 
nos. sufren todos en la vida. 

Heclios hay, por último, que figuran entre los delitos y que 
ln Estadística no puede consignar con exactitud porque las no- 
ticias que a ellos se refieren se ocultan G se trastornan y pasan 
comunmente sin que sobre ellos se instruyan procedimientos. 

Rabr& V. E. presumido que aludo al duelo. Un solo caso re- 
gistran los estados de los delitos que á 61 se refiera. iPuede 
creerse que sólo un duelo se haya provocado 6 realizado en todo 
el año? No lo creerá nadie que de buena fe discurra g oiga lo 
que á veces se dice. Si el Cúdigo no penara el hecho. podría el 
Ministerio público guardar silencio acerca de 81; pero como lo 
pena. 4 imporie á las Autoridades el deber de impedirlo, nece- 
sario es clamar por que la ley se cumpla y por que se cuin]>la 
para todos. 

No pocas de las causas que se forman por lesiones procedr- 
rán de retos y desafios, mLs 6 menos bruscamente provocados 
6 aceptados, segiln las condiciones de las personas que los pro- 
mueven y el lugar en que se intentan ; y como para estos Iie- 
clios hay proceso y penalidad, jiisto es que para todos la haya. 
pues aunque se revistan las cosas con este 6 aquel ropaje, el 
hecho es siempre el mismo, y digne, por lo tanto, de castigo, 
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con arreglo & las disposiciones del Cúdigo. Es,  pues, necesario 
que la ley se observe y que su5 preceptos se apliquen sin inter- 
mitencia~ S los que la infrinjan, porque la igualdad ante la ley 
es en toda sociedad base firmísima de vercladera libertad y de 
justicia. 

Habrh llamado S V. E. la atenciún que en los juicios orales 
celebrados ante las Audiencias de lo criminal en 1889, recaye- 
ron 10.973 sentencias condenatorias y 5.272 absolutorias. Estas 
absoluciones proceden necesariamente, 6 de que se llevaron al 
juicio oral causas en que no había prueba bastante para abrirlo: 
ó de que en el juicio se justificó la  inocencia y la irresponsabi- 
lidacl de los procesados, y fué necesario absolverlos. De todos 
znoclos el lieclio es importante, por ser muchas relativamente las 
absoluciones pronunciadas; y cree el Ministerio fiscal que los 
dignos fuucionarios que secundan su acci6n en las Audiencias 
deben estudiarlo, g manifestar en sus Memorias, puesto que iii- 
ten-ieneii en todos los procesos, qué es lo que en su opini6n 
produce ese resultado, porque si es natural y justo, debe respe- 
tarse; pero si hubiera niotivo para formar de él otro concepto, 
debiera meditarse lo que fiiera m&s conducente á evitar ciial- 
quier abuso 6 defecto que en esta parte se notara. 

Algo semejante piicliera decirse. aparte de lo que ya  antes 
Iie indicado, sobre los 19.075 sobreseirnientos provisionales. 
Proceden estos en los dos casos que determina el art. 641 de la 
Ley de Enjuiciamiento cri~ninal , es decir, que siempre motiva 
el sobreseimiento la falta de prueba respecto al delito 6 á la 
persona que liubiera podido cometerlo. De cualquier modo que 
la ciiestiún se examine resultará qiie la  acciún judicial no está 
bien auxiliada, ni por la policía, ni por los ciudadanos , que 
debieran, en obsequio de la tranquilidacl de la seguridad de 
las gentes honradas, como también de la moral piiblica ,,ccirii- 
parecer sin temor ni repugnancia ante los Tribunales para de- 
cir cuanto sepan y contribuya S descubrir los delitos. 

So quiere decir esto que la Guardia civil no descubra niu- 
chos crímenes y que la policía no preste servicios importantes: 
pero los medios de que disponen no son, & lo que se ve, sufi- 
cientes para lo que la sociedad necesita. Por eso se ha recla- 
mado constantemente la creación cle un cuerpo de policía judi- 
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cial, sin que por ello se prescindiera de los eleinentos coi1 que 
lioy se cuenta, sino para que los Tribunales tuvieran á sil lado 
algunos funcionarios que dependieran de ellos exclusivamente 
y á los cuales pudiera en casos urgentes encomendar sin p8r- 
dida d t  momento cualquier servicio. 

Por lo demás, las Autoridades aclministrativas han dado y 
seguiriin dando muestras de gran celo, y unidas á las judiciales 
deben esforzarse para que la impunidad por falta de pruebas di$- 
minuya, ya  que en lo Iiumano no quepa esperar que desaparezca. 
T lo qiie sobre todo dehen recordar los Tribiinales, las Aiitoricla- 
des administrativas y cuantos tienen la misión de perseguir los 
delitos es, que los juicios provisionalmente sobreseídos pueden 
abrirse de nuevo en todo tiempo, si al .Juez se le presentan prue- 
bas que justifiquen lo que hasta entonces aparecía ignorado ; y 
para conseguir en esta parte algtin resultado, conviene que estos 
procedimientos no se olviden, g que cada cual en su esfera 
preste atento oído it cuanto contribuya á esclarecer el hecho que 
se perseguía. 

Ko terminar6 esta parte.de irii exposición sin consignar un 
hecho que V. E. leerá con satisfación y que escribe con com- 
placencia el que á V. E. tiene la honra de dirigirse. En su lu- 
gar  se expuso el niimero de procesos incoados en el año, y ahora 
conviene decir qiie en la siistanciación se invirtieron menos de 
tres meses, en 959: menos de seis. en 7.316; y menos de un ano, 
en 9.330: con lo cual puede asegurarse que las caiisas conclii- 
gen de ordinario dentro del año en que empezaron, pasando iini- 
camente de este período la quinta parte de las instruídas. En 
cuanto se relaciona con la celeridad del procerlimiento, entiendo 
que hay motivo para felicitarse de las rentajas debidas al pro- 
cedimiento oral, porque este resultado no se lograba antes f4- 
cilmente, alargándose muchas veces los procesos de una manera 
indefinida; y hoy, sin perjuicio de que lo existente se mejore, 
los hechos patentizan lo que acabo de decir. Doy importancia á 
estos resultados porque no es justo tener á los procesados pen- 
dientes de un juicio por tiempo ilimitado, y además porque las 
resoluciones de la justicia se reciben con tanto inits respeto, 
cuanto más próximas están al dia en que se perpetró el delito 
que por ellas se castiga. 



MEMORIAS DE LOS FISCALES 
Son sin duda alguna de reconocida utilidad las Memorias de 

los Fiscales, porque por ellas se sabe lo que en cada Tribunal ha 
ocurrido digno de llamar la atenci6n; se facilita el conocimiento 
de las circunstancias y condiciones de los funcion&rios del Mi- 
nisterio fiscal y se pueden adoptar 4 tiempo medidas que, so- 
bre dar unidad al  servicio, enmienden 6 perfeccionen lo que sea 
defectuoso 6 incompleto. Por eso he creido cumplir un deber 
examinando las Memorias de los Fiscales de las Audiencias te- 
rritoriales, y aun algunas de lo criminal, cuando por el resumen 
que en aquéllas se hace de éstas, no he formado concepto claro 
de su espiritu y tendencias. 

Jiizgadas las Memorias en conjunto, lo que principalmente 
comprenden estA reducido 4 indicar cómo funcionan el Jiirado 
y el juicio oral, proponiendo dudas y reformas de las leyes que 
lo organizan; 4 presentar las cuestiones que convendría estudiar, 
relacionadas con el procedimiento y la justicia criminal; 4 Iiacer 
algunas consultas mhs 6 nienos importantes; y por iiltimo, á. dar 
cuenta de los trabajos del Ministerio fiscal, de los elementos y 
medios con que cuenta y de los que necesitaría tener para que 
su misi6n produjera resultaclos mhs eficaces. Sobre cada uno de 
estos puntos presentar6 en breves líneas la sintesis de lo que 
los Fiscales proponen. 

JURADO 

- , Ningún hecho notable y excepcional que influya en pro 6 en 
contra de la institución del Jurado se cita por los Fiscales que 
de ella tratan en sus Memorias. Lleva poco 1114s de un aíío fun- 
cionando, y es corto este plazo para que sin apasionamiento y 
con calma pueda decidirse si la ley que organiza y desarrolla el 
Jurado debe ser 6 no reformada. Conviene sin embargo indicar 
lo que exponen los Fiscales para que se forme juicio con cono- 
cimiento de causa. 
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'ío hacen mención del Jurado ilgunos Fiscales de las Aii- 

(liencias territoriales: la hacen diez de ellos, y casi todos, si11 
mostrar entusiasmo ni lanzar agrias censuras, se colocan res- 
pecto de este punto en un terreno de prudente imparcialidad. En 
Cataluña, Navarra y Zaragoza, parece que fué al pronto bien 
acogido el proceder del Jurado, por mds que luego en Pamplona 
haya decaído algdn tanto lo favorable de la impresión; y en Bar- 
celona se espera que en los delitos graves, y sobre todo en los de 
robo, ha  de calificar con se~eridad. Pero la opinión general es 
que se'nota en el .Jurado inclinación d la lenidad, especialmente 
en determinados delitos, como también d la admisión de las cir- 
cunstancias eximentes 6 atenuantes de obrar en defensa propia 
6 de otras personas. Creen algunos que sería conveniente mo- 
dificar la primera pregunta g suprimir en ella la palabra «cul- 
pable,» limitándola á decidir si el procesado ejecutó 6 no el he- 
cho de que se trata. Y fundan esto en que algunos jurados no 
se atreven, segün dicen, á contestar afirmativamente, aunque 
crean que el procesado fué el autor del heclio perseguido, porque 
temen coritradecirse 4 su juicio, si después de reconocer que es 
culpable admiten su irresponsabilidad por las circunstancias que 
dieron origen 6 sirvieron de fundamento al hecho. Esta obser- 
vación, como cuantas se refieren 4 las preguntas, es digna de 
meditarse, pues aunque tambihn se indica que los jurados no 
deberían ser del distrito del procesado, ni tampoco los Aboga- 
dos que ejercen, y aun alguno quisiera reducir el nilmero de 
jurados para que la reunión sea más fácil y menos costosa, estas 
indicaciones no cuentan al presente con fuerza bastante, en mi 
concepto, para imponer una reforma de la ley. 

Lamentan casi todos la resistencia que oponen los jurados 
para asistir 8. los juicios, y cree uno de los Fiscales que para 
obligarlos convendría establecer la  prisión subsidiaria en de- 
fecto de pago de la multa. Expongo opiniones ajenas, hijas de 
un buen deseo, pero debo declarar que la falta de cumplimiento 
de ciertos deberes no debe, en mi juicio. reprimirse con penas 
personales. Si 1os'Presidentes de los Tribunales logran con sus 
consejos persuadir á los jurados de la importancia del cargo 
que desempeñan, y el tiempo les hace ir  formando el hdbito cle 
ejercerlo, esas resistencias disminuirán : de todos modos, creo 
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que por estos y otros medios an4logos ha de procurarse que 
desaparezcan. Y para que esta sucinta reseña sea, como me pro- 
pongo, imparcial y completa, añadiré que en el territorio de la 
provincia de Valladolid, los jurados, según dice el Fiscal, asis- 
ten con piintiialidad y constancia. 

UUESTIONES Y CONSULTAS 

Pocas son las cuestiones de interes general que los Fiscales 
promueven respecto B las deficiencias y dudas que pueden no- 
tarse en la Ley de Enjuiciamiento y en l a  del Jurado. Tal vez 
la  m4s importante es la que se refiere á las informaciones su- 
plemehtarias, & fin de que se aclare qué consecuencias producen 
en el juicio, y c6mo y en qu8 momento podrAn en su  caso, por 
virtud del resultado de la informaciún, ratificarse 6 modificarse 
las conclusiones presentadas. Hay consultas que, sin tener gran 
importancia é interés, son sin embargo muchas en número, 
efecto del deseo del acierto que anima 4 los que las formulan. 
Traer 8. esta Memoria la discusi6n y resolución de todas ellas 
seria poco conforme á su objeto y la convertiría en un repertorio 
de pregunta y respuestas que liaría enojosa su lectura. Por esto, 
y porque intento seguir en lo posible la  conducta de mis ante- 
cesores, me he de ocupar con preferencia en el estudio de lo 
que sea 6 parezca dudoso para resolverlo, con la debida separa- 
ci6n, ya por medio de circulares, si tiene carhcter de genera- 
lidad lo consultado, ya por medio de comunicaciones especiales, 
si no tuviese estas condiciones. Afortunadamente, no pocas de 
estas dudas las conocen los Fiscales de las Audiencias territo- 
riales, porque nacieron en las de lo criminal , y ellos han dado 
instrucciones y respuestas oportunas. 

TRAEAJOS DEL MINISTERIO FISCAL 

Los principales trabajos del Ninisterio público en el año iil- 
timo, aparecen en los estados que acompañan & esta IvIemoria, y 
quien pase por ellos la  vista y observe que se despacharon 71.338 
causas, comprenderá fácilmente cuán atareada es la  vida de los 
que sirven en 81. A toda hora se lamentan los Fiscales de que 

2 
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les falta personal, 110 s61o para redactar dicthinenes y asistir h 
los juicios, sino para inspeccionar persoi~almeiite los snmai.ios, 
que es función delicada 6 importante. De esto deduzco que los 
sumarios que se incoan fuera de la capital, sólo en casos graves 
podr&n ser directamente inspeccionados, porque aun cuando se 
encomiende este servicio en causas menos graves U. los Fiscales 
municipales, no parece equitativo gravar con penosos trabajos 
& los que no reciben retribución alguna, fnera de que no es tam- 
poco del mejor efecto poner al  lado del Juez de iiistruccióu. 
para inspeccionar sus actos, & un funcionario de representncióii 
oficial menos caracterizada y permanente. 

Auxilian muy eficazmente al Ministerio fiscal los sustitutos 
nombrados en cada Audiencia, hasta el piinto de hal~er despa- 
chado más de 10.000 causas. Los recomiendan sus Jefes con 
todo encarecimiento y piden para ellos alguna recompensa. Tan 
justa me parece esta recomeudación, que la apoyo con todas mis 
fuerzas, y conociendo la rectitud g el buen deseo del Gobierno, 
espero que lia de ser en lo posible atendida. Fijhndose en los 
estados, se ve con claridad que en algunas Audiencias, y de las 
mas importantes sin duda, sin el ausilio de los Abogados Fis- 
cales sustitutos, los pyocesos iio liubieran podido mnrclia,r con la 
celeridad y la regularidad debida. 

No ohido que el art. 32 de IR Ley adicional & la  orgAiiica 
del Poder judicial coiicede & los sustitutos las ventajas que re- 
conoce el art. '7.' & los Magistrados suplentes. Ko entro b rlis- 
cutis si ésta es 6 no bastante recompensa para el qne trabaja 
con tanta asiduidad y buena nota: pero rnientras no se otoipueii 
otras, espero qne U. los que se distiilgan por si1 rectitud y siifi- 
ciencia, 8 juicio del Tribunal y de los Fiscales & cuj-as órdenes 
sirvan, se les debe dar colocaciún eii el turno correspondieute, 
para estimulo de los dembs y para que no crean que sus semi- 
cios se desatienden d olvidan. 

S o  es la petición anterior la  iiuica qne formiilan los Fiscales: 
también instan algunos, y desean sin duda todos, que cuanclo 
para celebrar juicios 6 .para funciones propias del cargo que 
ejercen salen fuera (le1 punto en que residen se les abonen 
dietas como se hace con los Nagistrados. Me parece este deseo 
tau equitativo, que celebraría fuera satisfeclio, porque no es de 
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stricta igiialilad, lo qiie se pide; y quieii estb 

elto & guardar todo género de consideraciones & los funcio- 
os que sirven con celo, está obligado & apoyarlos para que 
ngau lo que justamente reclaman. 
A los 3Iagistrados que asisten & las sesiones del Jurado fuera 

del punto en que residen, ordena el art. 5.' del Real decreto de 
17 cle Junio de 1880, que se les abonen las dietas fijas señala- 
ilas en el art. 217 de la Ley orghnica clel Poder judicial. Y como 
esos juicios no pueden celebrarse sin asistencia del Ninisterio 
uiiblico, y hay eii favor de los Fiscales las mismas razones que 

'wor de los Mag , no alcanzo poi omitió dar 
as & aquéllos. pu igualmente se la e elart. 819 
a Ley orgiinica ames caada. Señalar d ie~as  a unos y negar- 
& otros, sobre no ofrecer ventaja alguna para el Tesoro. 
igua el prestigio de los que, cobrando sus gastos mediante 

~ l i ~ n t a  justificada, tienen necesidad de formarla recogiendo cons- 
recibos hasta de cantidades insignificantes. Por esto 
ie 6 w se creyó necesario hacer mención de los Fis- 

3 =U t31 Real decreto por considerarlos en igual caso que los 
:istrados, 6 se los omitid impensada B iilvoluntariamente. 
1% que fiiere la causa de esto, es necesario atender sus re- 

ciamaciones, porque son razonal~les y fundadas. 
Xada aiIadirB sobre los tral~ajos del Ministerio fiscal, puesto 

que los 'prestados por los que sirven en el Tribunal Supremo 
stan en los estados especiales qiie se publican con esta expo- 
6n. y me limito & llamar sobre ellos la atenciún del Gobierno 
e cuantos tengan & bien consultai~los. Los datos en esos esta- 

lados son m&s que sufici a a  que todos se per- 
;n iinportancia. 

iales en 
Memori . . .  

istrados 
esto que 

L ., 

r quk- se 
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Be darlo tt cu~ucer ciiál haya sido la ocupación de los Tri- 
biir el aiio iiltimo, y lo que los Fiscales han expuesto en 
SUS as! hastando lo dicho para que se conozca el estado 
( 1 ~  la aciministración de justicia en Espaiia y algunas de las re- 

reclaman los que en ella intervienen. 
sólo he tratado de los asuntos criminales, no deseo- 

-- . 
fori $as que 

Aunque 
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nozco la im] t de la justicia civil y la necesid 
diar y reforiiia~i iaa leyes de procedimientos hasta lograr que 

tos se sustancien con rapidez y que los entablados y se€ 
de mala fe no concluyan sin que lleven su merecido los 1 

__- promueven y sostienen. Punto es este de la mayor import..,,- 
cia, y ocasión se me ofrecerá en adelante de tratarlo, ya que 
hoy no quepa en la reducida estensión de esta Memoria. Entre 
tanto, las reformas que con más unanimidad se recomiei1d;m .'- 
algiln tiempo a esta parte en lo criminal, son la del Código 
na1 y la Ley orgánica de Tribunales, toda vez que el juicio c 
quedó ya establecido en 1882 y el .Jurado por la ley de 20 
Abril de 1888. 
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os antecesores de V. E. procuraruii la reforma del 
go y presentaron á las Cortes diferentes proyectos de lej 
oto. El Sr. Biigallal llevó al Senado en 1880 un proyecto 
go penal y pidió autorización para plantearlo; los seño.,, 

Alonso Martinez y Silvela llevaron tambiCn pro~ectos completos 
en 1882 y 1884, pero ninguno llegó á ser aprobaclo. En 1886 el 
mismo Sr. Alonso Martinez intentó plantear la  reforma por medio 
de Tina ley de bases, que fue concienzudamente discutida er 
Senado, y no llegó á serlo en el Congreso. Tan mala suerte 1 
corrido los proyectos de reforma, y como la opinión cada ~ e z  .. 

itúa más para que se lleve h efecto, de esperar es I 

C . ,  con la ilustración que le está reconocida y con la inic 
que le es propia, insistil en dar á la Nación un CUcligo 
en armonia con las necesidades presentes y con 1 
del Estado; g que planteadas como lo están ya ( 

, la del Código, que tanto importa ver realizarla, liv licLl 

Lemorarse. 
31 blinisterio fiscal ha pediclo con insistencia cuanto d 
cado; y si á esto se agrega que jurisconsultos tan ilust 
o los bli ~n tes  citados liaii probado con S 

deseo di rma, es evidente que sobre la ne 
9-nweterla no hay cuestión, porque todos la reconocen comoc~ 

ente y necesaria 
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En quC sentido deba Iiacerse la  reforma y cuBl e criterio B 

que obedezca, no he de decirlo yo, porque IiabiCndose ocupado en 
esto la  autorizarla Comisión de Cúdigos y los Ministros anterio- 
res, sería presunci6n inclisculpable el dar siquiera consejos, en 
quien esta siempre dispuesto á recibirlos. 

Entre las razones que, aparte de otras importantes, se han 
[lado para justificar la urgencitt de esta rcforma, sohresalen en 
el orden prhntico la necesidad de poner en armonía la Ley penal 
con las reglas establecidas en la fundamental del Estado, y tam- 
bien la de pasar al libro tercero, que trata de las faltas, algunos 
heclios de escasa, transcendencia qne aliora figuran en el lihro se- 
gundo y liacen necesaria la instrncci6n de un largo y dilazorio 
proceso para imponer una pena leve, siendo en estos casos de con- 
secuencias más sensibles para los procesados .la cluración del 
juicio y los gastos y costas, que la pena que han de sufrir. 

Los [Patos estadísticos que al principio de esta Exposición se 
consignan, nos dicen que entre los 24.456 delitos perseguidos 
en 1889 figilraban 7.106 por lesiones y 7.287 por liurtos. Hay 
entre las lesiones algunas que por prolongarse su curación algo 
m8s pasan á ser delitos dejando de ser faltas. Sin duda alguna 
deben adoptarse reglas claras y prácticas para variar lo exis- 
tente; pero algunos de los proyectos de COdigo B que me he refe- 
rido consideran faltas todas las lesiones que con ciertas circuns- 
tancias impiden al ofendido trabajar de uno it catorce días; y 
colno para quedar en la actualidad dentro de aquella calificaci6n 
es preciso que las lesiones no impidan trabajar ni hagan nece- 
saria la asistencia Facultativa por mits de siete días.. adoptando 
el criterio de los proyectos, el número de causas por las lesiones 
que se vean en juicio oral y p~iblico ante las Audiencias, serA 
mucho menor que el de hoy, marchando así los Tribunales con 
más desembarazo, disininuyCnclose los gastos é indemnizaciones 
y logritndose que la justicia, aclemas de ser pronta, no arruine 
al procesado con el pago de 1.000 6 1.500 pesetas de costas 
para imponerle un mes y algún día de arresto, lo que puede ocu- 
rrir con freciiencia. especialmente en las poblaciones rurales en 
que los encausados por determinados liechos viven, por lo co- 
mún, del trabajo y no tienen el crimen por oficio, sino que cuen- 
tan A veces con un mbdesto patrimonio. 
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inblogas reflexiones pudieran hacerse sobre determina( 
os cuando no los cometen los que de eso hacen la ocnpac 
u d a .  La diferencia de condiciones y de casos, para c 
r con la debida equidad; pueden y deben preverse con reg 
ticas bien meditadas para no confundir al desgraciado qi 
:lid0 quizás por el hambre, toma algo pura sostenerse aq 
con los que á todas horas están en acecho para caer sol 

ie se descuida y quitarle hábilmente cuanto puedan. 
'or estas consideraciones, y por otras de tanto y el-, 
lforma del Código penal no debe dejarse de la n ~ r a  
tenemos nuevo Código de Coniercio y Código civil, por 

tanto necesario poner en armonía el Código penal con los dere- 
hos que en esos Códigos se reconocen. Sobre esto no hay dis- 
cusióil posible, porque la Ley penal tiene tanta y tan excepcional 
importancia, como que es ella la que con mbs vigor garantiza y 
defiende los intereses y derechos, así de la sociedad como del 
individuo. Donde quiera, pues, que el Código penal no a m p v n  

damente los dereclios políticos 6 civiles; donde no fortale; 
utoridad y sostenga al débil contra el fuerte, sin conser 
ningiln interés legítimo sea lastimado, necesariamente lial~ia 
S de injusticia que toclos tenemos el deber de im 

todo es 

ICA 

icamine 

mbs val 
iano alic 
1 *r rin . 

ipedir. 

strar la 

quizás n 
,ron á es 
.,nn 1- t., 

los 
ión 
as- 
las 
le, 
uel 
bre 

.v. " 
ccñ 
itir 
--.L 

IULLLL~ CU 

:ia de reformar la Ley orgánica del Poder judicial y I 

ad á una parte tan importante de nuestro derecho: esta 
iad está irniversalmente reconocida. La Ley provisional 

1870 era iula reforma completa; pero por razones 
económicas que jurídicas, no se desarrolló ni llega 
blecerse los Tribunales que en ella se crearon. Es p,, ,, ,, 
esta ley digna de ser consiiltada y estudiada; pero en muchas de 
siis disposiciones está derogada, ya por las leyes de procedi- 
mientos promulgadas después, ya más directamente por su adi- 
cional de 14 de Octubre de 1882. Existen además resoliicio 
del Gobierno que aclaran 6 interpretan las expresadas leyes 
es un tanto difícil conocer lo que real y positivamente rige 
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Se prestará, pues, un servicio B la buena administración de 

justicia refundiendo con orden en una ley todo lo que contienen 
las prom~ilgadas hasta el dia, introduciendo á la vez aquellas 
mejoras que la cieucia y la experiencia recomienden y supliendo 
las deficiencias que el tiempo liaya hecho notar. De esta manera 
ser& i'kcil saber cdmo se ingresa y se asciende cn la carrera 
judicial y fiscal. Porque si las oposiciones constituyen un medio 

-. ' de ingreso, no debe, en mi sentir, ser exclusivo, y menos aiin 
dehe dejar de concederse aptitud para piiestos mBs elevados que 
' - 3  de ingreso, en determinados turnos, á personas que sin pres- 

r servicios en la carrera judicial ejerzan con l~onradez y luci- 
miento la  desempeñen con igual pres- 
tigio y coi ue sea necesaria la condiciún 
de Letradc 

Adopta ! criterio habra medios de llevar 4 la  Magis- 
atu'ra y rera fiscal personas tan dignas de figurar en 
la como los que hoy la forman, y podrán escogerse los que por 
s ocupaciones, estudios ú otros motivos anhlogos, tengan es- 
:cial competencia en lo criminal 6 en lo civil, lo cual es im- 

.~rtante, porque b proporciún que se va separando lo criminal 
de lo civil, se nota que en este dltirno ramo del derecho escasean 
los hombres experimentados y practicas. No tiene esto nada de 
---traiio, porque en la mayor parte de los Juzgados de primera 

stancia se ventilan pocas cuestiones civiles ; y como los .Jueces 
.san los años instruyendo sumarios, y al ascender entran ge- 
sralmente en una Audiencia de lo criminal, cuando es@ Iia 
urrido, el dereclio civil, ya que no este olvidado, hay que es- 
rzarsc para recordarlo y aplicarlo con facilidad p acierto. 

Prescindiendo de estas indicaciones, que cada cual apreciara 
I lo que valgan, necesario es convenir en que si el Código pe- 
1 se reforma, y si en virtud de esa reforma las faltas aumen- 
11 en niimero y calidad, la publicación del Cúdigo y la de 
Ley orghnica lian de ser casi simultaneas, y constituirse los 
zgados municipales 6 los que hayan de conocer de los juicios 

cle faltas en t8rxninos que inspiren confianza y den garantía de 
independencia y rectitud en sus fallos. Será esto algo dificil de 
conseguir, mucho más si se ha de obtener sin gravamen para el 

-o es necesario intentarlo, y no faltarán medios de dar 
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una solución que mejore lo existente, ya que no sea dado llegar 
8 la perfección. 

LEY DE ENJUICIAMENTO CRIMINAL 

Las dudas & que lia dado lugar la Ley de Enjuiciamiento cri- 
minal se han ido resolviendo por la jurisprudencia: y las que se 
han consultado & la Fiscalía, por las respuestas que oportuna- 
mente fueron dando mis antecesores. 

Justo es confesar que, para poner la ley en prhctica, no sc 
luchó con graves dificiiltades, fi pesar de que el nuevo procedi- 
miento imponía & los que liabían de dirigirlo y B cuantos en 61 
intervienen, deberes 8 que no estaban acostumbrados. El cargo 
de Presidente y el de Fiscal, es en los juicios orales delicado, y 
lo es mucho m8s en el juicio por jurados; y bien puede asegu- 
rarse que de la pericia y buen criterio de estos funcionarios cle- 
pende en gran parte que el juicio sea ordenado y fructuoso y que 
nada venga 8 turbar la seriedad de que deben aparecer rodeados 
todos los actos de la justicia. 

Por fortuna la ley se redactó con previsidn y acierto, y por 
eso no me parece necesitada de una verdadera reforma. Pero 
como lleva ocho años en vigor, convendría revisarla y aclarar 
aquellos preceptos que algunos creen dudosos y suplir las omi- 
siones y deficiencias que en ella se hubiesen advertido. Este 
trabajo es sencillo si se encomienda & funcionarios experimen- 
tados ,del orden judicial 6 fiscal, sin perjuicio de que así pre- 
parado lo examinara y perfeccionara la  autorizada Comisión de 
Códigos. Por lo mismo que la ley ha  resultado en la prhctica 
digna de aplwso, conviene aclarar su texto y completarlo to- 
mando en cuenta lo que en los Tribunales se ha dado á conocer 
como susceptible de mejora. 

ULTRAMAR 

De las Audiencias de Ultramar no se han recibido, al escri- 
bir estas lineas, m8s Memorias que las remitidas por los Fisca- 
les de las Audiencias de Pinar del Río y Ponce. No es extraiío 
que así haya sucedido, porque como los Fiscales de la Habana 



z ~ 

de n 
efica 

T 

los 1 
leí& 
ocnv 

KUU. 

Ener 
hubi . . 
AUU 

de e 
la F 
man 
pued 
Y g' 
I?rSLd 

tarit 
otro! 
hay. 
otro! 
crib: 

uestro s 
,z en tod .. - 

.o de cal 
ese ocui . . .  

era las 
Len redai 

la año, 
.rido en .. . . 

i fin de 
" 

lograr usticia : 

- %.J - 
y Puerto Rico deben revisar las de las Audiencias de lo crimi- 
nal, formando luego la que á ellos incumbe redactar, con vista 

d a s ,  para enviarlas á esta Fiscalia en la primera quincena 
dio,  es lo probable que lleguen ruando esta Exposición ha 
star ya terminada, si ha de publicarse, como la. ley ordena, 

al mismo tiempo que el discurso de apertura de los Tribunales. 
Esto no impiclirh que luego que las expresadas Memorias se exa- 
minen, haga presente al Sr. Ministro de Ultramar cuanto en ellas 
conste y pueda convenir para la mejor administración de jus- 
ticia en aquellas provincias, que no por estar m8s lejos de la 
canital de la  Yonarquia. son menos dignas de nuestro aprecio y 

,olícito i Se¿ 
as  parte: 

~iciio esto, debo manirestar que paya que las nlemorias de 
Tiscales, tanto de la Península como de Ultramar, puedan ser 
1s y meditadas con detenimiento y no sea necesario leer y 

, .,,,ibir en los primeros quince clías cle Agosto sobre lo que se 
recibe en el mes anterior, 6 más tarde, debiera establecerse, á 
mi juicio, que las Memorias se remitieran por los Fiscales de las 
"--9encias de lo criminal 9, los de las territoriales en el mes de 

dándose en ellas conocimiento de cuanto 
el año anterior; y que los Fiscales de las 

iencias territoriales, despues de haberlas examinado y tomado 
llas las noticias necesarias, redacten la suya, remitiéndola á 
iscalía del Tribunal Supremo en el mes de Marzo. De esta 

Memorias & que me refiero y la de esta Fiscalía 
utarse sin premura, ser m8s completas y más útiles, 

iarnar relación los datos que a ella acompañan con los de la 
"-.'-distica, que se publica por años naturales, todo lo cual evi- 

L que por no fijarse en la diferencia de tiempo A que unos y 
s datos se refieren, se encuentre contradicción d ~ n d e  no la 

Esta innovación poclria tenerse presente al reformar por 
j motivos la Ley orgánica, pues el que las Memorias se es- 
zn en uno il otro mes es punto secundario y m8s bien regla- 

mentario que fundamental. 
Termino este desaliñado trabajo consignando de nuevo que 

nlfflinos f~~ncionarios del Ministerio fiscal, ahora como en los 
i anteriores, dicen que les falta, personal para que el servicio 
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marche con la regiilaridad debida. A pesar de esto, no me creo 
autorizado para pedir aumeiltos de gastos, mientras la situación 
de la Heciencla y la de los contribuyentes no mejore; pero sin 
alimentar los gastos podrá el personal cle hoy ser bastante si el 
servicio de la adininistracibn de justicia se simplifica, como me 
parece que puede simplificarse haciendo las reformas oportunas 
en el Códigp penal y en la Lcy orgknica. A esto por lo pronto 
nqniro, porque aplaudo las economías, y creo que nunca se hacen 

jor que cuando los servicios se reforman orden&ndolos y sim- 
ficrindolos de iina manera justa y acertada. 
Madrid 15 de Septiembre de 1890. 

Excnro. SEÑOR : 
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La consulta del Excmo. Sr. Gobernaclor de la provincia diri- 
gicla & V. 1. acerca de los juegos prohibidos, de la cual remite 
copia en sil comunicación de 3 del corriente, impone 4 esta Fis- 
calía la  necesidad de contestarla con cierta amplitud, no s6lo 
para desvanecer las dudas que la motivan, sino porque las 

'as resolucioiles que provocan pueden y deben servir de ius- 
:ci6n y regla general. Así tambi8ii se lograr4 poner en ar- 
iia los votos de las Autoridades administrativas, en materia 
uego, con el criterio de los Tribunales. 
Nuestra legislación vigente respecto del juego arranca de la 
15, titulo 23, libro 12 de la  Novísima Recopilación, que los 

ri lícitos 8 ilicitos: aqii8110s7 los de mero pasatiempo 
Bstos, los de suerte 6 azar y todos los en que inter- 

le envite. El Código penal de 1848 admitió dicha distinción, 
ligando como delito el juego de suerte, envite 6 azar, en su 
culo 260. El reformado en 1850 en el 267, y el actual 
1870 en el 358, emplean las mismas palabras. En suma, la 

declaración que son juegos prohibidos y constituyen delito los 
de suerte 6 azar y envite, tiene hondas raíces en nuestro de- 
rppho penal. 

Designar con sus nombres vulgares los juegos de suerte 6 
r sería punto menos que imposible, y aunque 'no lo fuese, 
ovecliaría poco ó nada, supuesto que cada día se inventau 
)S nuevos. La Ley de la Kovísima Recopilación antes citada, 
mera inuclios entre los proliibidos que hoy no se usan ni 
nas se conocen, por lo cual es letra muerta en esta parte. 

texto legal que decida la cuestión, no care- 
; siguientes observaciones: en todo juego 

npre entra por algo la suerte, es decir, el caso fortuito ó la 
,una rle los jugadores, : combinada con su cklculo, 
iilidad 6 destreza. 

:os en los cuales s610 del azar dependen las pkrdidas 
s de los jugadores, pertenecen claramente & la clase 

i veces 
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de los prohibidos, y como tales se Iiallaii comprendidos en el 
articulo 368 del Código penal. Por el coiitrario, aqiiellos en que 
la buena 6 mala suerte del jugador depende casi del todo de su  
calculo 6 destreza, están permitidos. Hay otros mixtos de azar 
y de cálculo y destreza, que se confunden ora con los permitidos, 
ora con los prohibiclos, segiin la  proporci6n más 6 menos apre- 
ciable de ambos elementos. Tolerarlos 6 perseguirlos, es ciies- 
ti611 imposible de resolver apriori, y por tanto debe encomen- 
darse'al prudente arbitrio de la  Autoridad A quien corresponde 
a ~ e r i ~ a r  los hechos y estimarlos cn su vertladero valor. 

Los mismos jiiegos lícitos se convierten en ilicitos cuando 
intervieile envite 6 apuesta que se Iiace, aiiacliendo al interbs 
que representan los tantos ordinarios, cierta cantidad que se 
aventura á un lance 6 suerte. El Cúdigo penal los prohibe como 
iguales á los de azar con justa razón, porque en efecto partiri- 
pan de su naturaleza. 

Más fuerza que la doctrina expuesta tienen las sentencias 
del Tribunal Supremo de l." de Mayo de 1876, 17 de Abril 
de 1880 y 1.' de Abril de 1887, en las cuales implfcita 6 explí- 
citamente se califican de juegos de suerte y azar la ruleta, el 
treinta y cuarenta, el monte y el bacarrat, á cuya familia sos- 
pecha el Fiscal que pertenece el siete y media y el barrot, como 
todos los que consisten en ganar 6 perder sin especie alguna de 
combinaciún. 

Los jugadores que, sorprendidos por la Autoridad 6 811s agen- 
tes y entregados A los Tribunales, protestaron contra estos actos, 
fundandose en uiia sentencia absolutoria dictada por la Audieri- 
cia de BIadrid, esthn en un error notorio. ¡Yo hay tal sentencia, 
sino un auto de sobreseimiento provisional, cosa muy distinta; 
y aunque la hubiese, deberán 10s quejosos tener entendido que 
la ley no autoriza á ningún Tribunal para establecer jurisyu- 
dencia, sino al Supremo de la Nación. Esto sea clicho omitiendo 
la diferencia que existe entre lo civil y lo criminal. 

Las protestas en tanto tieneu valor, en cuanto se fundaii en 
un derecho que cede ante la violencia. Un falso juicio e s t r a ~ í a  
y enardece el ánimo de los cliieños de los cafhs y presidentes de 
los circulos visitados por la Autoridad superior de la provincia, 
sin coiisiderar que está obligada á cumplir las leyes y regla- 
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mentos como alto funcionario de policía judicial, y además las 
circulares de 14 de Diciembre rle 1877, 7 de Agosto de 1879 
y 3 de Diciembre de 1880. 

La iíltima habla también con los Jiieces y Fiscales, los qiie 
por su parte deben tener presentes las de esta Fiscalía espe- 
didas en 22 de keptiernhre y 12 (le Diciembre de 1877 y 17 de 
Abril de 1888. 

Sírvase V. 1. trasladar esta comunicaciún k sus subordina- 
dos para que la teligan por guía de la conducta del Ministerio 
fiscal en la persecuciún de los juegos prolubidos, que según los 
artíciilos 355 y 594 del C6dig.o penal constituyen delito 6 falta.= 
3Tadrid 14 de Octubre de 1889.=lfanuel Colmeiro.=Sr. Fiscal 
rle la Audiencia territorial de.. . 



Visto el expediente instruido en virtud de consulta elevada 
Ministerio de Gracia y Justicia por el Presidente de la Au- 

aiencia de lo criminal de Manresa, acerca de la inteligencia que 
d e b ~  darse al phrrafo segundo del art. 52 de la ley de 20 de 
Abril de 1888, determinhndose si la po6lncidn h que en 61 se 
alude para completar, mediante sorteo supletorio, el número de 
~eintiocho jurados, ha de ser aquella en que se celebre el juicio 
6 aquella en que se cometiú el delito de que se trate: 

Considerando que, aunque en principio general, pued: 
cirse que el espíritu y letra de la ley quieren que siempre 
todo caso los reos sean juzgados por jurados del partido judi- 

i1 á que pertenezcan, tal principio no es totalmente absoluto. 
mo lo demuestra el que los seis supernumerarios se sortean, 

según la misma ley. de las listas de la población donde lia de 
celebrarse el juicio : 

Considerando que esta disposición de l a  ley constituye una 
~xcepci6n al principio general, excepcibn que se explica, poroue 

ley, fiel S otro principio general, que tambibn la info 
iiere dar todas las facilidades para la constitución del T 

,A, garantir su celebraciún , impedir las suspensiones d, .,., 
juicios y e-vitar gastos al Tesoro y molestias y perjuicios 4 los 
que van á ejercer la importante funciún social de jurados: 

Considerando que los que al  tenor del art. 52 vienen & com- 
pletar el número de vcintiocho cuando entre todos no puede re- 
unirse, no son en realidad más que otros supernumerarios, y 

1 es lúgico suponer que para los unos pueda disponerse de la 
sta de la población en que se ha  de celebrar el juicio, y para 
s otros sea preciso acudir á las del partido de que proceda la 
tusa, con todos los inconvenientes prácticos y todas las dificiil- 
d e s  y dilaciones que en el procedimiento se ofrecerían, singu- 
. "rmente si alguno de los nuevos sorteados no compareciesen al 

ito y fueran precisos nueCos sorteos Iiasta completar 
1: 

it de- 

Y en . -. 

lrlna, 
ribu- 
P lns 
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ando que al hablar la ley de la población en los ar- 

los 46 y 47. aunque para otros fines, en uno y otro se refiere 
quella en que se reune el Jurado, y no cabe suponer en 
iia lógica que en el 62 designara. con la misma palabra que 
en los anteriores, población distinta. sobre todo teniendo en 
ita que los delitos pueden cometerse y se cometen ft veces 
lespoblado, por lo que la ley, si hubiera querido expresar 

otra cosa, hubiera dicho. no la lista correspondiente al partido 4 
que pertenezca la poblaci6n, sino la lista del partido ft  que co- 
rresponde el lugar en que se coinetici el delito : 

S. &f. la  Reina (Q. 1). G.). Regente del Reino, en nombre de 
4ugusto Hijo, de acuerdo con lo informado por la Sala de 

' 

ierno del Tribunal Supremo, ha tenido 4 bien declarar, re- 
iendo la consulta, que la población B que se refiere el p4- 
o segundo del art. 52 de la ley de 20 de Abril de 1888, para 
orteo supletorio de jurados, es aquella en que han de cele- 

brarse las sesiones del juicio. 
De Real orden lo traslado á V. E. para su conocimiento y 

efectos qiie procedan. Lo que pongo en conocimiento de V. S. 
a los efectos correspondientes y B fin de que lo comunique a 
Fiscales de las Audiencias de lo criminal que comprende ?se 

,,..itorio. Dios guarde á V. S. muchos años. lfadrid 12 de Mayo 
de 1 Colmeiro. =Sr. Fiscal de la Audiencia terri- 
tori 



CONSULTAS ELEVADAS A ESTA PISCAL~A Y RESUELTAS POR LA MISMA 

;e acusó al Ayuntamiento de la ciudad de A.. .  de haber 
:tido ciertas informalidades en las listas electorales que se z;O 2 ;&,. 

iuiuiaron con arreglo al art. 22 de la Ley Electoral de 20 de circular . nenl orden dc ti de 

Agosto de 1870, y habían de servir para la elección de Conce- "i,,,;$:!,y. 
jales que debía verificarse en el mes de Mayo del corriente año. 

, Con este motivo se han originado las siguientes dudas: 
Primera. La Ley de 2 de Mayo de 1889 al mandar que la 

renovación bienal de los Ayuntamientos se verificase el 1.' de 
Diciembre, determinó que se procediese 4 formar el empadrona- 
miento y el censo electoral que había de servir de base B, esa 
renovación. Por lo tanto, dejó sin efecto alguno el padrón rec: 
tificado y el censo electoral por el que se debió hacer aquel mes 
de 1\11 ayo la renovaciún del Ayuntamiento, y en el cual se ha- 
bian cometido en la ciudad de A... las informalidades de que 
se trata. 

Disponiendo el art. 178 de la Ley Electoral de 20 de Agosto 
de 1870 que la acción para acusar por los delitos previstos en la 
misma ser& popular y podrit ejercitarse hasta dos meses despues 
de haber sido aprobada 6 anulada el acta definitivamente por el 
Ayuntamiento, idesde cuitndo deben contarse los dos meses? 

^^yz~nda. En el caso que nos ocupa no hubo acta, porque no 
) elección á. consecuencia de una disposición de carhcter ge- 

lLGLd; pero, sin embargo, no por eso debe dejar de aplicarse la 
Ley citada de 1870, y si el termino debe contarse de la fecha de 
la Ley aplazando las elecciones, 6 sea desde 2 de Mayo de 1889, 
habiendo pasado los dos meses, &ha prescrito la acción? ' 



Esta Fi, 
, . bar proc 

., miento criminal alguno, xoaa rez que el censo, eri ei yiie se sil- 

ponen colnetidos ciertos abusos, quedó anularlo y sin efecto por 
virtud de la Ley de 2 de Maxo de 1889, y perdieron por lo 
mismo tales heclios'su existencia legal p su carticter punible. 

27 de Enero de 1890. 

El Iiecho de negarse iiii Alcalde B esliibir e1 libro del censo. 
 constituirt ti delito 6 falta electoral? . 

\COSlU 
LYío ) 2< dn &LO constituir& igualmente el hecho de qiie aparezcan en las 

a[.lvo ,ir lssq listas electorales personas que no tenian derecho ti figurar en 
ellas, que no se incluyera ti otras que debían estarlo , qu 
consignaran nombres y apellidos supiiestos, si dichas listas 
tuvieron expuestas al piiblico debidamente? 

ae 
núi 

e se 
es- 

Aun cuando el Alcalde, al negarse á exhibir el libro del censo. 
faltó á lo dispuesto en el art. 2-1 de la Ley de 20 de Agosto 
'- 1870, esta falta no se halla coniprendida en ninguno rle '-- 

neros del art. 173, de dicha Ley Electoral. 
Si las listas se expusieron al piíblico en las épocas y pl 

.rcados en la Ley, en ellos han debido formularse las oportu- 
3 reclamaciones, puesto que para eso dispone la Lev 
e las listas electorales se expongan al piiblico. 
Ko existe, por lo tanto. en los dos casos de la consulta 
ni falta electoral. 

13 de Marzo de lS90. 

m misma 

mnZanaras. - Si procede pedir el sobreseimiento libre, fundado en el ar- 
Arl.s.'dcicó- ticulo 637, núm. 3." de la Ley de Enjuiciamiento criminal, en ili o penal. 

?s?hre- causa ' se~uida  contra un ~rocesaclo, cuando de la investigación nton.) 
ismo es loco. 

* * X 

marial a 
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La circular expedida por esta Fiscalía en 2 de Septiembre 
de 1885, que previno 4 los Fiscales de las Audiencias se abstn- 
rieran, por punto general, de pedir el sobreseimiento en las cau- 
sas criminales, fundado en el nitm. 3." del art. 637 de la Ley de 
Enjiiiciainiento criminal, con iselaci6n á los casos l." y 3.' y si- 
guientes hasta el 13 inclusive del art. 8." del C6digo penal, no 
constituye un precepto dsoluto, sino tan sdlo, como se dijo en la 
circular de 10 de Octuhre de 1887, una regla de conducta apli- 
cable B la  generalidad de los procesos, pero dejando B salvo la 
iniciativa y el criterio de sus subordinados. 

Si éstos, despues de un escrupuloso y detenido examen del 
P =( 

lid 
)ceso, adquieren el convenciiniento pleno de la irresponsabi- 
ad del procesado, por ser notoria y manifiesta la existencia de 

cualquiera de las claies de exención que determina el citarlo ar- 
ticulo 8.' del Cddigo, se irnponei sin género alguno de duda, el 
sobreseimiento libre del ntím. 3." del art. 637 de la Lex pro- 
cesal. 

24 de Marzo de 1896. 

tProced oner querella contra un Alcalde por el heclio 
de haberse negado éste á cumplir un acuerdo de la Comisión "";;; :;,é;"' 
Prc respectiva? pa8.i al rc%iinoti 

y admi- 
nistraeion da 

las I ovinciai. 
* ( ~ & c t o r a l )  * * 

- Ko procede formular querella, pues no existe delito de des- 
obediencia 4 iin mandato de aquella Autoridad superior, dentro 
rle los limites de su competencia, s i ,  corno en el caso presente 
ocurre, la orden no cuulplicla no se hallaba re-iestida de la for- 
malidad legal, esencial, de haberse comiinicaclo por el Goberna- 
dor civil de la  proencia. , 

5 de Abril de 1890. 



Zaragoza. El Fiscal de la Audiencia de Zaragoza puso en conocimiento ~;!;$fiz,- de esta Fiscalía la siguiente comunicacióii en que contestaba a 
.\ras.n. una consulta del Fiscal municipal del distrito de San Pablo de 

aquella capital: 
«Excmo. Sr.: Habiendo consultado B esta Fiscalía el Fiscal 

miinicipal del distrito de San Pablo de esta ciudad la clase de 
guardador que en Aragón debía concederse después de la pu- 
blicación del Código civil h los menores de veinte años que fue- 
ran mayores de catorce, y coino manifestara la vez que tuviera 
paralizados algunos expedientes por no determinarse h resolver 
por sí esta cuestidn , le riirigí , para evitar' mayores dilaciones, 
una comi~nicacibn concebida en los siguientes términos : 

@Los menores, durante esa edad, pueden encontrarse en tres 
casos 6 situaciones diferentes: primero, liuésfanos de uno de los 
padres, sin contraposición en sus derechos ; segundo, el ante- 
rior, pero siendo opuestos los derechos del padre que vive y los 
del menor; y tercero, huérfanos de ambos padres. 

)>En el primero de los casos expuestos, entiende esta Fiscalía 
que tales menores no iiecesitan guardador alguno, porque el 
padre 6 la madre tienen la patria potestad sobre sus hijos, y 
por consiguiente el derecho de representarles por sí en todos los 
actos. 

»Así ha venido entendiéndose y aplicandose en cuanto al pa- 
dre, y lo mismo debe ocurrir con la madre, puesto que los Fueros 
en Aragón en nada les distinguen, encontrAndose, por tanto, en 
idéntica situación. Y si se acude al Código civil, B ambos les 
concede expresamente la  patria potestad, que lleva en s í  el de- 
reclio de representar a sus hijos en todas las acciones que pue- 
dan redundar en si1 provecho. Así parece tambihn desprenderse 
de !a doctrina sentada por la Dirección general de los Registros 
de 4 de Febrero de 1888. 

*En el segundo de los casos expuestos se liace preciso aceptar 
el Código civil, puesto que no determinando los Fueros la clase 
de guardador que en este caso debe concederse h los menores, 
venía ya antes acepthndose como supletorio el Derecho de Cas- 
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tilla y nombrándose los correspondientes curadores; pero hoy 
que el 'antiguo Dereclio castellano Iia sido sustituído por el Có- 
digo civil, a 61 debe acudirse, aceptando la prescripción que el 
mis.no tiene establecid; en su art. 156. 

*En el tercero de los casos referidos surge la dificultad dlti- 
mamente expuesta, y debe resolverse en igual forma, 6 sea acu- 
diendo al Código civil, como antes se liacía al Derecho antiguo 
de Castilla, y aceptar en todas sus consecuencias las disposicio- 
nes clel mismo en esta materia.)) 

Lo que tengo el honor de poner en conocimiento de V. E., á 
fin de que si mereciere la superior aprobaci6n poderlo comunicar 
a los Fiscales miinicipales del territorio de esta Audiencia, para 
que les sirva de norma en los casos que se presenten en lo su- 
cesivo. )> 

P Iiallándose esta Fiscalfa conforme con lo resuelto, Iia acor- 
dado la publicación de las precedentes consulta y contestaci6n. 
, 7 de Mayo de 1890. ' , , , . I c. 

I ' ---- 
V I  

Seguida causa contra varios individuos, fueron condenados, Huelva. - 
entre otras penas, a satisfacer la de multa, que en junto ascen- $;+ 
día a 8.750 pesetas y que aqu6llos podían pagar. Real dccralo da 

3 do %Iarzo 
Dada comisiún al Juez instructor para cumplimiento de la de ~ g o .  

ejecutoria, sin que en ello Iiayan tenido intervenci6n los conde- 
ilildos y sí el Juzgado por su negligencia, aiin no se lia satisfe- 
clio la multa. 
. Publicado el Real decreto de 3 de 3Tarzo iiltimo, los conde- 

nados piden se les indulte de la  pena de multa, y ocurren las 
siguientes dudas : 

Prinzera. Si debe aplicarse el mencionado Decreto de in- 
dulto, puesto que no están exceptuados los que solicitan su apli- 
cación. 

flegwadn. Quikn debe abonar al Estado las 8.750 pesetas 
que lia debido percibir por las multas. 



Tercero. Quien debe pedir se haga efectiva esa responsa- 
bilidad. 

- 
*** 

A tales dudas se ha resuelto lo siguiente: 
Primero. Si por la índole del delito, por la pena impuesta y 

por no hallarse eii iiingiuio de los casos de excepción debe apli- 
carse el indulto, Iia de pedirse la aplicación á los penados de los 
beneficios del Real decreto de 3 de Marzo iIltimo. 

,Yeg?clzdo. Siendo evidente que á consecuencia de las dilacio- 
nes inmotivadas del proceso, en lo que se refiere á la ejecución 
de la  sentencia, se ha causado al Estado un daño de 8.750 pe- 
setas por la no percepción 6 su tiempo de las multas, surge 
desde luego una cuestión de responsabilidad civil con arreglo á 
lo dispuesto en el art. 260 de la  Ley organica del Poder judicial, 
puesto que si no se cobraron á su tiempo las multas,'fu6 debido 
manifiestamente á la negligencia 6 ignorancia inexcusables rlel 
Juez encargado de la ejecución de sentencia. 

Tercero. Que no pudiendo hacerse efectiva la respoilsabili- 
dad contra Jueces y &Isgisti.ados ,sino á instancia de parte per- 
judicada, en juicio ordiriario y ante el Tribunal inmediatamente 
superior al que hubiere incurrido en ella (art. 263 de la Ley 
orgánica), y correspondiendo hoy la representación y defensa 
rl-1 Estado a los Al~ogados del mismo, deben reníitirse los an- 

vedeiites á la Dirección general cle lo Contencioso, para que 
sil e s t a  acuerde lo que estime mas conveniente y justo. 

12 de Mayo de 1890. 

lona. El hecho de construir, sin la debida autorización: liiieas te- 
3crclo 
Agosto lefhnicas particulares, ?,constituye heclio punible? 
"0,  

de 
tri 

Preceptuando el art. 9.' del Real decreto de 11 de Agosto 
1884 que «el  que estableciere alguna línea telefónica 6 trans- 

itiese comunicaciones por medio de aparatos 6 máquinas de 
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cualquiera clase, sin estar debidamente autorizado para ello, 
incurrirá en la pena que determina la legislación penal rigente, » 

y disponibndose por el reglamento de 12 de Agosto del mismo 
año, para la aplicaciún de diclio Real decreto, que las redes 
telefónicas se establecerán y caplolarrin siempre por el Estado. 
es indiiclable que toda construcción de línea 6 red telefbnica, sin 
la autorizaci6n debida, constituye el delito común de tlefruda- 
ci6n de la propiedad i?zdzcst~,ial. 

24 de Mayo de 1890. 

1 

liencia ( 

á los Prc 
de las tc 

, "  .. 

I'iscal de ia KUI i e  lo criminal de urense consultó O'Bnse. 

á esta Fiscalía lo que sigue: A T ~ .  9; da la 
Ley Organica: 

«Excmo. Sr. : La Real orclen publicada por el Excmo. Sr. Mi- ~;~;,!~;~~ 
nistro de Gracia y Justicia en la Gacela de 4 del actual, fa- 

~r&$glJ 
culta 2sidentes de Audiencias de lo criminal, al igual d e  488". 

(le los rrritoriales, para ausentarse, siempre que circiins- 
tanciaa uisolltes lo demandaren, por espacio de quince días, 
sin lic 
Ley o 

:encia, en conformidad á lo dispuesto en el art. 915 de la 
rghnica del Poder judicial, y en el 65 de la Ley adicional 

niia netermina el alcance de la denominaci6n general de Tri- 

a 
eleva 

es. 
i dicha 

or condi 
 do quiz: 
, . 

Real orden se hace. empero, caso omiso de los 
 es de las Audiencias de lo criminal, respecto á los cuales 

riiilitan las riiismas razones para poder ausentarse por t6rmino 
de quince días sin licencia, que las invocadas con relacibii & los 
Presidentes de las Audiencias referidas, so pena de ser aqubllos 

ci6n que &tos. 
á inducir á tal omisión la circunstancia de que, 

%~ndose en el art. 921 de la si~sodiclia Ley orgánica del 
jiiclicial que las disposiciones del 915 de la misma y sus 
rdantes eran extensit-as al Ministerio fiscal, no había ne- 

cesidad de declarar, y holgaba hacerlo liasta cierto punto, que 
la Real orden bltimamente publicada era asimismo aplicable á 
los Fiscales de Audiencias de lo criminal. 

desvanecer las dudas apuntadas tiende la consulta que 
á V. E. respetuosamente el que suscribe, quien desea sa- 
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ito si ( 
m , 3  

al orden 
__L._ ,  ' 

e Mayo 
l:i-l-l^ 

! atenerse en pur 
liltimo, publicada en la hacera ne 4 uel aetuai, i v  es aliiiüauii: 

para los efectos de poder ausentarse sin licencia por tkrrnino de 
luince'clias, en el caso de que circunstancias críticas y urgentes 
lo demandaren, no se perjudique en ello el servicio y concurra una 
:ama justificada, 6 si : por el contrario, esthn eexeptiiados los 
Fiscales de Audiencias de lo criminal de utilizar los beneficios 
~torgado similares los Prc 
por la e: , Real orden. )> 

1s B. sus : 
npresada 

; de dic has Aud iencias 

Esta Fiscalía estfi conforme con las razones y consideracio- 
nes expuestas en la precedente comunicación, y al efecto se ha 
dirigido al Excmo. Sr. Ministro de Gracia y Justicia B fin cle 
que pueda dictarse la oportuna orden haciendo extensiva B. los 
Fiscales de las Audiencias de lo criminal la facultad que sólo & 

identes de las m sncede 1: ~ r d e n  de 28 de 
! 1890. 
de Junio de 1890. 

los Pres: 
Mayo de 

a Real ( 

joria. - p u e d e  nombrarse Abogado &cal sus 
,:y<:,!'' B. Letrado que no haya cumplido veintic 

: una Au 
,S? 

diencia 

Exigibndose por la  Ley orgiinica del Poder judicial, entre 
las col~diciolzes necesarias para desempeñar cargos del Ministc- 
rio fiscal, la de haber cumplido veinticinco años, no puede ha- 
cerse el 
' 2 (  

nombra 
le Julio c 

,onl,n r l o  i<ipi\ia. - liaberse expuesto al público las listas electorales 
dyi"o desde el 9 al 24 de Febrero de este año de estar 

do e1 1 .O al 15 de dicho mes, conforme pi la ley d 
, en vez 
rescribe 

lo desde 
e 20 de 
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de 1870, si esa alteración del plazo fué á causa 

legítima é insuperable y en modo alguno proclilQ,,, ~ d r  doloso 
intento de perjudicar el derecho de ningtin elector, como así lo 
han reconociclo los mismos denunciantes, jconstituirá delito? 

Ante la notoriedad de la exención de responsabilidad crimi- 
nal que determina el ndm. 12 del art. 8.' del C6digo penal, debe 
proponerse el sobreseimiento libre en este caso, 4 tenor del nii- 

.O del art. 637 de la Le iuiciani minal, 6 
n. 3.' de auto de 

procesamiento. 

y de Eq 
caso de i dicho E 

mero 2 
(le1 núr 

ento cri: 
dictado 

j de Julio 

Ins' 

D I 1  

pecto : 
cuanto . . -  

gar  5L ( 

ciamie 

Enjuici: 
'20. 
..-..-lI" . 

Imo com 

lue los g 
nto? iP (  

$usa por 
- - .  

n 

los deli 
. .  . 

amiento 

..:"L.. "-1 

conforn: 
prendidc 

wocesadi 
~ d r i a  de, 

prontinci 
e dicha 

1.3 T o,, 

vista, jl 
---..A. 

3s presei 
sconocer 

amiento 
resoluci 
nirria e,< 

atasen a 
'se por t 

edición, - tos de SI lesiones y otros, BonlLo. - 
y antes de celebrada la vista á que se refiere el art. 632 de la R O & ~ ~ ~ ~ ~ ~  

Ley de L ,  se pul d o  1890.- teal decreto de 3 ,t. 637 , o  ,a 

de Mar Ley do 
Enjuiciamiento 

tlqutxla VIDW ~ ~ i i c i t 6  el l- I U ~ W  t l p 1   ida del juicio res- crlm'"a'. 

I las lesiones; que se sobreseyera provisionalmente, en 
B los otros delitos, con arreglo al ndm. 2." del art. 641 

ae ia Ley procesal, y que se sobreseyera libremente en cuanto 
al de sedición. ie al núm. 4." del art. 132 del Código pe- 
nal, co 1s estos liechos en el art. 8." del Real de- 
creto de indulto de 3 de Marzo último. 

En cuanto á este sobreseimiento, la Sala declaró no liabei 
lugar á 61 por no haber llegado el inomento oportuno de propo. 

(iculo de pre-iio 1 
Fiscal .suplicó d ón, cita] fecto lo: 

,,.,,,,os 633 y 634 de ., ,-., , ,,,, ,,plica fu6 desestimada. 
e consulta: 
el trámite de la  lama ae pedir el Ministerio fiscal 

ia auertura del iuicio resuecro al delito de sedicibn, para dar 111- 
rtículo de previo pronun- 
31 Fiscal lo dispuesto en 



- 4k - 
los artfciilos 3." 11 Real decreto de 3 de BIarzo, qi 
dena desistir de caias acciones penales? 

ie le or- 

Supone la Audiencia que el Fiscal debe deducir siis preten- 
siones, con respecto k la sedición, por medio de articulo de 
previo pronunciamiento; y como esto es imposible, porque para 
ello liubiera sido preciso se hubiese abierto el juicio relativa- 
mente á dicho delito. resulta un estado de cosas irregular y 
anómalo. 

El conflicto es, sin embargo, de fácil solución. Todo estriba 
en que tanto la Audiencia como el Fiscal han creído subordina- 
dos los preceptos del Real decreto de 3 de Marzo, ya á los ar- 
tículos 633 y 637, ya ii los 666 y siguientes de la Ley de Enjui- 
ciamiento, cuando en realidad no lo esthn. 

El art. 8.' del repetido Real decreto manda en este caso de- 
sistir de la acción penal: esa es,  pues, la misión del Fiscal, cual- 
quiera que sea el estado del proceso. 

Debe. pues, presentarse escrito al Trib~inal manifestando lisa 
y llanamente que se desiste de la acción penal en cuanto al de- 
lito de sediciún. 

14 de Agnfito de 1890. 

.Tratándose de un delito de estafa de 235 pesetas, cometido 
C. .,a3 ,,<, ia por iiii español en contra de otro español en territorio de Por- 
fralailo 41, 
l ia i l ie ,~ ,n  h ~ g a l ,  y no habiéndose pue~eiíndo el ofendido, sino simplemente 
"' Po"l"fi"l. presentado demmn'a contra el autor de tal hecho punible, ideberá 

procederse de oficio contra el deliucuente? iPodrit inhibirse el 
Jiizgndo de instrucción español en favor de la A 
pondiente de Portugal? 

1 corres- 



querell: 
con arr 
....~1:,?.., 

- 85 - 
;ando, en el caso que se consulta, la circiinstancia l.' 

ciei art. 339 de le Ley orggnica, puesto que el ofendido no se ha 
tdo, ni ninguna (le las demks personas que pueden liacerlo, 
eglp k las leyes, debe cesar el procedimiento de oficio, 

yuuLGudo el ofendido 6 persona k quien corresponda, deducir que- 
rella, dentro del termino señalado para el ejercicio de la acción 
penal. 

ITo procede tampoco la inhibici611, porque al remitir las ac- 
tuaciones tendría que enviarse al procesado, y la extradicciún 
no se acuerda de oficio ni se verifica respecto de los propios 
silbditos, según dispone el tratado vigente con Portugal de 25 
(le Jiilio de 1867. 

16 de Agout,o rlc IP! 
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FISCAL~A DEL TRI 
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i 

............ Eii parte. P 
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......................................... ! )l 
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l 
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qAL S U P R E M O  

,I 3 1889 d. 30 de Junio de 1890, g que han sido resueltos por el Tribunal. 



RESURIEN de todos los ass.untos, sin distii~cibi~ de procedimiei~tos, despochados por las Fiscalías de Audiencias de la 
Pei~íi~sula 6 Islas aclyacei~tes. desde 1 ." de Julio de 889 á, 80 cle Jnnio de 1890. con expresicin de los que q ~ ~ e d a i ~  pei~dien- 
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